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Coro  de  señoras 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Decorado  de  Martínez  Garí. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

El  teatro  representa  una  cerería.  En  el  foro,  puerta  de  cristales  que 
da  a  la  calle,  en  el  lado  izquierdo;  y  á  la  derecha,  escaparate  con 
luna  transparente  á  la  calle  también.  Un  mostrador  que  parte  del 
fondo,  en  su  centro,  y  forma  ángulo  recto  con  otro  trozo  que  par- 
te de  la  lateral  izquierda.  En  el  lado  que  da  frente  al  público,  ca- 
jones grandes  simulados,  y  en  el  que  parte  del  fondo,  trampilla 
practicable,  para  salir  al  exterior  y  un  poco  más  arriba,  cajón  para 
los  cuartos.  En  las  paredes,  grandes  armarios  con  velas  y  cirios 
de  todas  clases.  El  escaparate,  lleno  de  piernas,  caras  y  brazos  de 
cera,  y  velas  de  todas  clases  y  tamaños;  algunas  rizadas;  cajas  de 
lamparillas,  etc.,  etc.  Sobre  el  mostrador,  balanza  propia  de  esta 
clase  de  establecimientos,  cajetín  con  pesas,  paquetes  de  velas, 
lamparillas,  rollos  de  cerilla,  etc.,  etc.  En  primer  término  derecha 
puerta  practicable,  que  da  paso  á  las  habitaciones.  Todo  lo  com- 
prendido del  mostrador  á  batería,  figura  trastienda,  y  en  su  parte 
izquierda,  hay  una  tarima  con  brasero  y  alambrera;  á  su  alrede- 
dor, un  sillón  de  brazos,  dos  sillas  altas  y  una  baja,  todo  de  enea. 
Luces  y  detalles  á  juicio  del  pintor.  Se  supone  que  son  las  cinco 
de  la  tarde  al  empezar  el  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  BUENAVENTURA,  sentado  en  el  si- 
llón; á  su  derecha  (frente  al  público),  CENOBTA,  sentada,  haciendo 
media,  con  su  cestillo  al  brazo;  frente  á  BUENAVENTURA,  CATA- 
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1 INO,  sentado  en  la  silla  taja,  leyendo  una  novela.  FUENSANTA,., 
sentada  á  la  izquierda  de  su  padre,  hace  crochet.  Todos  escuchaa 
con  interés  á  CATALINO 


Cat.  (Leyendo.)  «...  Entonces  del  fondo  de  la  gale- 

ría surgió  una  figura  y  adelantándose  hasta 
doña  Ana,  le  dijo,  pasando  rápidamente: 
«El  Rey  sospecha;  conviene  disimular;  no 
olvidéis  la  seña».  Nuestros  lectores  habrán 
comprendido  que  aquella  figura  era  la  del 
monaguillo  de  las  Salesas.» 

Cen.  ¡Qüé  interesante! 

Fuen.    ,    Y  que  simpático  es  el  monaguillo;  ¿verdad, 
papá? 

Fuen.  Sí,  hija,  sí.  Verás  como  salva  á  doña  Ana. 
Cen  Se  parece  á  los  que  ahora  tenemos,  que  no. 

sirven  más  que  para  pasar  el  cepillo. 
Bien.        Anda,  sigue. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  JESUSA,  tipo  de  beata,  vieja;  viene  por  el  foro  iz; 
quiérda  y  entra  en  la  tienda 


Jes.  (Entrando.)  Santos  y  buenos. 

Buen.        ¡Hola,  Jesusal  ¿Se  viene  del  sermón? 

Jes.  Del  sermón,  señor  Buenaventura,  (a  cataiino.) 

Anda,  dame  una  caja  de  lamparillas,  que 
sean  buenas,  que  las  últimas  que  llevé  chis- 
porroteaban y  no  lucían. 

CaT.  (Despachándola  del  escaparate.)  Ahí  Va.  ¡Y  que  le 

conste  que  éstas  son  mecheros  Aüer! 
Jes  No  estás  tú  mal  mechero.  Y  aprende  de  tu 

amo,  que  es  de  lo  que  no  hay  en  la  tierra. 
Buen.        No  tanto,  Jesusa. 

Jes  Como  u&ted  lo  oye.  Vaya,  mañana  le  traeré 

los  cuartos. 

Cat.         ¿También  eso?  ¡No  paga  y  quiere  que  luz- 
can! 

Buen.        Déjalo;  ya  las  pagará. 
Cat.         Es  que  sin  dinero  no  luce  nada. 
Cen.  En  eso  lleva  razón  el  chico;  no  hacemos  más 

que  fiar,  y... 


Büeíí.        Ea,  hemos  acabado;  vaya  usted  con  Dios. 
Jes.  Buenas  tardes  y  gracias.  (Mutis  por  donde  vino.) 

Buen.        Anda,  sigue,  á  ver  si  el  Rey  descubre  el 

amor  de  doña  Ana.  (Catalino  vuelve  á  sentarse.) 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  DOÑA  JESUSA.  Á  su  tiempo  UN  CHICO  por  el  foro 
izquierda 


Cat.  (Leyendo.)  «Capítulo  decimotercero:  En  el 

que  verá  el  curioso  lector... 

Chico  (Entrando.)  Muy  buenas.  ¿Tiene  usté  dos  pier- 
nas, que  no  sean  muy  grandes? 

Cat.  ¿Son  para  ofrenda? 

Chico        Sí,  señor. 

CAT.  (Levantándose  para  despacharle.)  ¿Las  quieres  de 

cera  blanca  ó  amarilla? 
Chico        De  las  que  sean  más  milagrosas.  Es  un  voto 

pa  que  se  le  quite  á  mi  padre  el  reuma. 
Cat.  |Ah!  ¿para  el  reuma?  Entonces  te  las  daré 

amarillas.  (Cogiéndolas  del  escaparate.)  ¿Qué  di- 
nero te  han  dao? 

Chico        No,  por  el  precio  no  tenga  usté  reparo. 

Fuen.        Dáselas  de  esas  de  seis  pesetas. 

CAT.  (Colocando  el  género  sobre  el  mostrador  y  cogiendo  un 

papel  para  envolverlo.)  Ahí  van;  para  ti  veinti- 
cinco reales. 

Chico  (cogiéndolas  para  examinarlas.)  ¿Son  de  con- 
fianza? 

Cat.  Con  esto  y  con  que  tome  los  baños  de  Alha- 

ma,  tú  verás  cómo  mejora. 

CHICO  (Aprovechando  un  descuido.)  Pues  VOy  á  decírse- 

lo Corriendo.  (Echa  á  correr  por  el  foro,  llevándose 
el  género  y  sin  pagar.) 

CAT.  ¡Ah,  granuja!  (Abre  la  trampilla  y  sale  corriendo 

tras  él.) 

BUEN.  (Levantándose  y  mirando  por  el  escaparate,  Cenobia  y 

Fuensanta  se  levantan  también,  recogiendo  sus  labores.) 

¡El  demonio  del  chico! 
Cen.  ¡Habrá  pillo!  Por  supuesto,  que  esto  no  ocu- 

rre más  que  aquí,  que  le  han  cogido  á  tu 
padre  el  pan  debajo  del  brazo. 


Fuen.  Puede  que  hayan  hecho  la  promesa  y  no  tu- 
viesen dinero.  ¡Pobre  gente! 

Cen.  Cuando  no  se  tiene  dinero,  no  se  padece 

reuma. 

Buen.        Ahora,  sabe  Dios  cuándo  volverá  Catalino. 
Fuen.        Si  quieres,  yo  continuaré  leyendo.  - 
Buen.        No,  déjalo;  á  la  noche,  cuando  cerremos. 
Entrense  ustedes. 

Cen.  (Haciendo  mutis  con  Fuensanta  por  la  puerta  de  la  de- 

recha.) Hija,  lo  que  es  tu  padre  no  ha  nacido 
para  vivir  en  este  mundo.  ¡Todos  hacen  de 
él  lo  que  quieren!  No  tiene  voluntad  propia. 

(Desaparecen.) 


ESCENA  IV 

BUENAVENTURA.  Después  por  el  foro  izquierda,  CASTO  y  CÓR- 
COLES 

BUEN.  (Volviendo  á  sentarse.  )  ¡En  qué  mala  hora  se  le 
ocurrió  al  chico  venir  aquí  por  la  ofrenda! 
Y  como  listo...  ¡no  le  pesaban  las  pier- 
nas, no! 

CASTO         (Asomando  á  la  puerta  y  señalando  á  Buenaventura 

con  el  bastón.)  ¡Míralo!  ¿No  te  lo  dije?  Siempre 
en  su  farmacia;  en  su  concha,  como  el  cara- 
colete. 

Buen.        (viéndole.)  Adelante. 

CASTO  (a  Coreóles.)  Pasa,  pasa.  (Entran  en  la  trastienda; 

Buenaventura  sale  á  su  encuentro.)  Tengo  el  gusto 

de  presentarte  á  Pepito  Coreóles;  una  espe- 
cie de  «Terrible  Pérez»  y  secretario  de  «La 
cana  ai  aire»,  Sociedad  de  esparcimiento  y 
recreo. 

Cór.         (Dándose  la  mano.)  Servidor  de  usté. 
Casto        Mi  cuñado  Buenaventura,  del  que  tantas  ve- 
ces hemos  murmurao. 
Cór.         Vituperándole  y  compadeciéndole. 
Buen.        ¿A  mí? 

Casto  A  ti,  sí  señor.  ¡Ya  sabes  que  te  lo  tengo  di- 
cho! ¡Esta  vida  que  estás  haciendo  es  un 
dolor! 

Buen.       Pero  si  es  mi  modo  de  ser. 
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Casto       ¡Tu  modo  de  ser!...  Tú  eres  así,  porque  no 

conoces  las  alegrías  de  la  vida. 
Cór.  Parvulea. 

Buen.  En  el  fondo,  llevas  razón;  me  aburro  de 
una  manera... 

Casto  Pero,  ¿qué  atractivos  puede  tener  una  vida 
monótona,  siempre  igual?  Compárala  con  la 
que  hacemos  nosotros  y  verás  qué  antago- 
nismo. Anoche  mismo,  sin  ir  más  lejos,  tú 
dormirías  en  tu  camita  como  siempre. 

Buen.  ¡Claro! 

Casto  Pues  este  durmió  en  un  tejao,  apoyao  en  el 
cañón  de  una  chimenea.  ¿Cuándo  has  dor- 
mido tú  en  un  tejaof 

Buen.       Nunca;  es  verdad. 

Casto       Y  ahí  lo  tienes:  como  si  hubiera  descansao 

en  un  somier,  Pero,  ¿por  qué? 
Cór.  Porque  llegó  el  marido,  me  cortó  el  idilio  y 

al  tejao. 

Casto        ¡Vida,  hombre,  vida!  Hoy,  una  emoción; 

mañana,  una  cosa  por  satisfacer;  pasao  ma- 
ñana, la  cosa  satisfecha... 

Buen.        Sí,  sí;  algo  de  verdad. 

Casto       ¿Algo?...  (a  córcoies.)  Haz  el  favor  de  volver- 
te; quítate  el  sombrero,  (a  Buenaventura.)  Mira. 
Buen.        ¡Valiente  chichón! 

Casto  De  una  mujer.  ¿Cuándo  te  han  hecho  á  ti 
un  chichón?...  Pues  fíjate  en  el  pescuezo. 
¿Cuándo  te  han  hecho  á  ti  un  arañazo  tan 
largo? 

Cór.  (satisfecho.)  Pues  si  me  ve  el  cuerpo,  se  asusta. 
Casto       j¡Eso  es  vivir!! 

Buen.  Eso  es  vivir...  ¡de  milagro!  Si  ya,  te  digo  que 
llevas  razón;  pero  es  que  como  yo  no  tengo 
trato,  ni  conozco  á  nadie... 

Casto        Ah,  ¿de  modo  que  no  me  conoces  á  mí? 

Buen.       ¡Hombre,  claro! 

C  *sto  Pues  conociéndome  á  mí,  conoces  á  este  y 
relativamente  á  toda  la  gente  que  saborea 
la  alegría  de  vivir. 


—  10  — 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CATALINO  por  el  foro  izquierda 
CAT.  (Entrando  jadeante. )  ¡Maldita  Seal 

Buen.        ¿No  le  has  atcanzao? 

Caí  .  Se  me  ha  perdió  al  salir  de  la  Ronda.  ¡  Y 

miste  que  yo  corro! 
Casto        ¿Os  ha  ocurrido  algo? 

Buen  .  No,  nada;  un  chico  que  ha  venido  por  géne- 
ro y  ha  echado  á  correr  sin  pagarlo. 

Casto  Ahí  tienes;  esas  son  las  alegrías  que  os  pro- 
porciona el  establecimiento. 

Cat.  Y  que  lo  diga  usté. 

Buen.        Pero,  caramba,  sentarse. 

Cór.  No,  si  nos  vamos  á  ir  en  seguida. 

Casto       Siéntate,  Coreóles. 

CÓR.  Con  SU  permiso.  (Se  ' sientan;  Buenaventura  en  el 

sillón,  á  su  derecha  Coreóles  y  á  la  izquierda  Casto. 
Catalino,  de  pie,  en  segundo  término,  entre  Buenaven- 
tura y  Casto.) 

Casto  Pues  sí,  chico;  nosotros  veníamos  á  sacarte 
de  esta  modorra;  (a  Coreóles.)  ¿verdad? 

Cór.  Se  lo  dije  yo  e.4a  mañana:  Hombre,  ¿por 

qué  no  ves  á  tu  cuñao  y  lo  convences  y  te 
lo  traes  esta  noche  á  «La  cai.a  al  aire»,  pa 
que  se  oree? 

Buen.  Bueno;  pero  esa  cana,  ¿qué  clase  de  sociedad 
es?... 

Casto  ¡Anda!...  El  desiderátum  de  la  alegría,  del 
baile,  de  los  couplets  y  de  la  cuchipanda. 

Cór.  ¡Sobre  todo,  va  un  mujerío  que  ábollal 

Casto  Como  organizao  por  este.  Además,  hay  un 
concurso  de  peinaos  y  otro  de  escotes  y  pen- 
sando en  una  persona  para  presidir  el  tribu- 
nal, alejada  de  compromisos  amistosos,  se 
nos  ocurrió  tu  nonbre. 

Buen.  ¡Caray!...  ¡Pero  si  es  que  yo  no  entiendo  de 
esas  cosasl 

Cór.  Pero,  ¡qué  tiene  que  entender!  Examinar 

los  peinaos,  examinar  los  escotes... 
Buen.       ¡Ahí  ¿tengo  yo  que  examinar  los  escotes? 
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Casto       Detenida  y  escrupulosamente. 

Buen.       Escrupulosa...  ¡La  verdad  es  que  el  cargo  es 

de  lo  más  atrayente! 
Cat.  Como  que  si  no  lo  acepta  usté,  es  un  primo. 

Buen  .       Cállate  tú. 

Casto  Lleva  razón  el  chico;  es  necesario  que  te 
vuelvas  otro.  Mira,  ¿tú  no  conoces  á  Pepilla 
«la  Ansiosa»? 

Buen.  No. 

Casto        Oye,  Córcoles,  cuéntale  á  este  lo  que  te  ocu- 
rrió con  ella. 
Cór.         No  tiene  importancia;  lo  de  siempre. 
Casto        ¡Es  graciosísimo! 
Buen.       Cuéntelo  usted. 
Cór.         Pero  si  no  es  nada. 
Cat.         No  se  haga  usté  de  rogar. 
Buen.       Cállate.  ¿Qué  fué? 

Cór.  Yo  la  había  lilao,  ¿sabe  usté?  y  como  cuan- 

do yo  filo  á  una  mujer,  me  convierto  en  un 
señor  de  horca  y  cuchillo,  á  las  tres  frases 
la  volví  histérica  y  me  llevó  á  su  casa;  por 
cierto  que  la  tiene  puesta  como  ün  Edén 
Concert. 

Casto        ¡Eí-o  es  vivir! 

Buen.  (á  casto.)  Déjalo  que  siga.  (Á  coreóles.)  La  ha- 
bía usted  vuelto  histérica  y... 

Cór.  Pues  nada;  que  nos  metimos  en  el  gabine- 

tito  rosa,  nos  sentamos  en  un  centro  capitoné 
y  cuando... 

ESCENA  VI 

DICHOS.  Una  VIEJA  por  el  foro  izquierda 
ViEJA  (Avanzando  hasta  el  mostrador.)  Buenas  tardes. 

¿Tiene  usté  velas  de  media  libra? 

Buen.  (sin  moverse.)  Se  han  acabao. 

Vieja  ¿Y  dos  de  cuarterón? 

Cat.  (ídem.)  Se  han  acabao. 

Vieja  ¿Y  cuándo  tendrá  usté? 

Casto  A  fin  de  año,  que  hacemos  liquidación. 

Vieja  Ustedes  dispensen.  (¡Vaya  unos  modales!)- 

(Vase.) 
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Buen.       Déjenos  usted  en  paz.  (Á  córcoies.)  Siga  usted. 

Cór.         ¿Dónde  estábamos? 

Buen.        Estaban  ustedes  en  el  centro  capitoné. 

Cór.  ¡Ah,  si!  Pues  na3  que  empezó  el  arrullen  y 

cuando  íbamos  á  pasar  al  atortolen,  el  ma- 
rido morganático;  vamos,  el  que  la  sostiene. 

Buen.       ¿Vaya  un  compromisol 

Cór.  Y  como  es  un  tío  que  siempre  que  va  regis- 

tra toas  las  habitaciones,  me  tuve  que  meter 
en  la  tinaja  de  la  cocina,  y  hasta  por  la  ma- 
ñana, que  me  sacaron  en  jarros. 

Cat.  ¡Deliciosol 

Buen,       ¡Tiene  gracia! 

Casto  ¿Cómo  que  si  tiene  gracia?  ¡Mira  tú  que  sa- 
lir de  una  tinaja! 

Buen.        ¡Es  que  le  chorrea  la  gracia! 

Cór.         Pasé  un  rato  feliz. 

Casto       ¿Ves  tú?...  Pues  eso  queremos  para  ti. 

Buen.  Pero  si  yo...  Bueno;  y  suponiendo  que  acep- 
tase, vamos,  que  he  aceplao;  ¿qué  voy  yo  á 
hacer  allí  si  no  sé  decirle  á  una  mujer  ni 
buenas  noches? 

Casto  Pero,  ¿pa  qué  vamos  nosotros  contigo?  Y  en 
cuanto  al  camelen,  chicoleos,  frases  sugesti- 
vas y  CÓba:  Óyelas.  (Se  levantan  y  avanzan.) 

Música 

Oasto  Son  las  mujeres, 

hoy  como  ayer, 

más  reconstituyentes 

que  la  propia  kola  Astiers. 
Buen.  Ahora,  por  lo  pronto, 

buscarme  una  sola, 

á  ver  el  efecto 

que  me  haré  la  kola. 
Cór.  Puede  que  le  excite. 

Oat.  Puede  que  se  exceda. 

Casto  Puede  que  te  entone. 

Buen  .  Puede  que  no  pueda. 


«Casto  Cuando  la  tengas 

cerca  de  ti, 
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le  susurras  en  la  oreja 

dos  Ó  tres  frases  a8f.  (Habiéndole  al  oído.Js 

Buen.  ¿Cómo  dices? 

Casto  Oyeme  á  mí. 


(Figurando  que  sigue  á  una  mujer,  piropeándola  )• 

Reina  de  mi  vida. 

BUEN .         (Como  recordando.) 

¡Reina! 

Casto  Reina  de  las  flores. 

Buen.        (ídem.)  ¡Reina! 

Casio  Reina,  que  hace  tiempo 

reina  en  mis  amores. 

Ande  usté,  mi  reina. 
Buen.        (ídem.)  Reina. 
Casto  ¡Quiérame,  por  Dios! 

BUEN.  (interrumpiéndole.) 

¿Y  si  me  contesta? 
Reina  treinta  y  dos. 


CASTO  (Piropeando.) 

Es  usté  una  socia 
con  todo  el  equipo. 

CÓR.  (ídem.) 

Es  usté  una  de  esas 
que  quitan  el  hipo. 

Cat.  (ídem.) 

Es  usté  un  juguete. 
Casto  Es  usté  ideal. 

Buen.  ¿Y  si  ella  me  dice 

es  usté  un  morral? 

LOS  TRES  (Riendo.) 

¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 


No  tenga  usté  miedo. 
Buen.  ¡Si  no  lo  tengo! 

Les  tres  Porque  la  mujer... 

Buen.  Lo  vais  á  ver. 

Los  tres  Siempre  en  estos  casos 

se  deja  querer. 
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~Cat.  Usté  aproveche 

si  le  ponen  una  al  lado. 
Buen.  Desde  pequeño 

siempre  he  sido  aprovechado. 

A  un  tiempo 

No  dudes  en  venir 
que  te  vas  á  divertir. 
No  dude  usté  en  venir 
que  se  va  á  divertir. 
No  dude  usted  en  ir 
que  se  va  á  divertir. 


Casto 

Cor. 

Cat. 


El  complemento 
de  la  lección 
es  decirles  dos  piropos 
cuanto  más  nuevos  mejor. 
Siendo  nuevos  no  apurarse, 
porque  los  invento  yo. 

(Piropeando.) 

¡Olé  lo  que  abunda 
y  no  siempre  daña! 
¡Tiene  usté  más  huecos 
que  el  Banco  de  España! 
¡Es  usté  una  esfinge 
de  cemento  armaol 

Xos  TRES     (Dándole  la  mano.) 

¡Muy  bien!  Aprobao. 
Hablado 


CA8T0 


Buen. 


Casto  Conque,  si  te  decides,  coge  el  abrigo  y  el 
sombrero  y  vamos,  que  ya  está  obscure- 
ciendo. 

Buen.        Bueno,  ¿pero  á  qué  hora  se  acaba? 
Casto        ¡Según  la  bulla! 
Cor.         Depende  de  la  bulla. 

Casto  Vas  á  pedir  prórroga.  ¡Cuando  digo  que  te 
vas  á  divertir! 
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Cór.  Esta  noche  ee  va  usté  á  alegrar  de  haber  na- 
cido. 

Casto  (a  córcoies.)  Oye,  se  me  está  ocurriendo  una 
idea.  ¿A  que  no  sabes  de  quién  le  vamos  á 
hacer  amigo? 

Cór.  ¿De  quién? 

"Casto        De  Pancho  Lupiañez. 

Cór.  ¿De  Pancho?  Pues  hágase  usté  cuenta  que  se 
ha  comprao  el  «Quita-pesares»  ó  el  «Alma- 
naque de  la  risa». 

Casio  ¡Ese  es  un  tío  que  ve  la  vida  de  cara!  Es  es- 
tudiante de  medicina  y  lleva  diez  años  en 
el  último  curso.  ¿Verdá  que  tiene  gracia? 

Buen.  Sí;  tiene  gracia...  ¡y  tiene pa  rato!  Y  qué  di- 
nero hay  que  llevar? 

Casto        ¡Nada,  hombre! 

Cór.  Nada. 

Casto       Echate  en  el  bolsillo...  quinientas  pesetas. 
Cór.         Para  el  postín. 

Casto        Si  á  mano  viene,  pueda  que  no  tengas  ni 

que  cambiar;  pero  da  vistazo,  ¿sabes? 
Cór.  Son  los  espejuelos. 

Buen.  Pues  nada,  decidido;  vamos  á  paladear  un 
día  las  dulzuras  de  Ja  vida.  Tú,  Catalino, 
dile  á  la  señora  Cenobia  que  te  dé  mi  abri- 
go, mi  sombrero  y  quinientas  pesetas. 

Casto        Y  que  no  esté  con  cuidao  si  tarda  un  poco. 

Cór.  Que  va  con  nosotros. 

CAT.  Está  bien.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  ¡EstOS 

sí  que  son  felices!  ¡Mecachis!...  ¡Mujeres... 
arrúllenes...  atortólenesl  (Desaparece.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  menos  CATALINO.  Por  el  foro,  de  derecha  á  izquierda,  pasa 
á  su  tiempo  MARGARA,  y  se  detiene  en  el  escaparate 

Casto  Tú  no  sabes  lo  que  me  alegro  de  que  te  ha- 
yas convencido. 

CÓR.  LuegO  nOS  dará  las  gracias.   (Márgara  se  asoma 

al  escaparate,  y  al  ver  á  Córcoies,  al  que  se  supone 
conoce  bastante,  simula  dar  unos  golpecitos  en  el 
cristal.) 


Los  tres  ¡Eh! 

Buen.        (Fijándose.)  ¡Buena  mujer! 

CÓR.  (Fijándose.)  ¡Si  es  Márgara!  (Levanta  el  brazo  y 

castañetea  con  los  dedos,  haciéndole  señas  que  pase.) 

MaRG  .  (Entrando  y  avanzando  hasta  el  lado  derecho  del  mos- 
trador, en  donde  sostiene  la  conversación  cada  uno  á 
un  lado.  Casto  va  al  otro  trozo  del  mostrdor  y  Buena- 
ventura se  sienta,  resguardándose  con  Casto  para  que 

no  le  vean.)  ¿Pero  qué  haces  tú  en  una  ce- 
rería? 

Cór.  (En  broma)  Es  que  le  he  ofrecido  á  San  Expe- 

dito un  corazón  pa  que  no  me  olvides. 
Marg.  ¡Embustero! 

Cór.  Oye,  ¿vas  á  ir  esta  noche  á  «La  cana?» 

Marg.       ¿X  si  va  Paco  á  casa  y  no  me  encuentra? 

Casto  Le  dices  que  tu  hermana  se  puso  mala.  No 
faltes,  que  vas  á  alternar  con  el  Señor.  (Apar- 
te á  Buenaventura.)  Tímate,  hombre.  (Buenaven- 
tura se  levanta  y  castañetea  con  los  dedos,  imitando  á 
Coreóles,  volviéndose  á  sentar  avergonzado  de  su  atre- 
vimiento.) 

Marg.       ¿Es  nervioso? 
Buen.        (lo  mismo  que  antes.)  Es  que  me  timo. 
Cór.  Es  de  lo  más  gitano  que  has  tratao  en  tu 

vida. 

Casto        ¿Conque  irás? 

Marg  .       Puede  que  dé  una  escapada. 

Cór.  Adiós,  reina. 

Marg.       (a  coreóles.)  Que  no  se  te  olvide  el  corazón. 
Buen.        (como  antes.)  Y  si  se  le  olvida  á  él  yo  le  daré 
el  mío. 

Marg  .       ¿Sí?  ¡Es  gracioso,  hombre!  Vaya, hasta  luego. 

(Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS  menos  MARGARA.  Luego  CENOBIA,  FUENSANTA  y 
CATALINO  por  la  derecha 

Casto        (a  brazándole.  )  ¿Lo  ves? 
Cór.  Pero  que  ha  estado  usté  de  primieri. 

Buen.        Sí  ha  resultao,  sí;  ¡y  eso  que  lo  he  dicho  con 
miedo! 
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CEN.  (Saliendo  con  una  cartera  de  bolsillo  en  la  mano.) 

¡Pero  señor  Buenaventura! 
Fuen.        ¡Pero  papá! 

Cen.  ¿Pero  qué  es  lo  que  nos  ha  dicho  Catalino? 

BüEN.  (a  Catalino,  que  sale  con  el  gabán  y  sombrero  de 

Buenaventura,  viniendo  á  quedar  á  su  lado.)  ¿Pero 

qué  les  has  dicho? 

Cat.  Que  me  dieran  el  abrigo,  el  sombrero  y  qui- 

nientas pesetas.  • 

Buen.        Eso  es. 

Cen.         Pero,  ¿no  cena  usté  en  casa? 

Buen.        No,  señora;  no  ceno  en  casa. 

Cen.  ¿Y  dónde  va  usté  con  ese  dineral? 

Buen.        A  alguna  parte  iré.  ¡Se  mete  usted  demasía- 

siado  en  mis  asuntos,  señora  Cenobial 
Cen.  ¿Pero  ves  tu  padre,  hija? 

Buen.        Hemos  acabado,  (a  catalino.)  Anda,  ponme 

el  abrigo,  y  en  cuanto  sea  la  hora,  cierras. 
Cat.  (poniéndole  el  abrigo.)  Dejaremos  la  lectura 

para  mañana. 

Buen.  Sí;  ó  si  no,  leed  vosotros  y  luego  me  expli- 
cáis lo  que  haya  ocurrido. 

Cen.  (Dándole  la  cartera,  que  Buenaventura  guarda,  des- 

pués de  cerciorarase  si  lleva  el  dinero.)  Tome  Usted. 

Y  tenga  usted  cuidado,  que  es  el  abrigo 
nuevo. 

Buen.        Vaya,  hasta  luego,  (a  Fuensanta.)  Un  beso. 

FUEN.  (Abrazándole  llorosa.)  ¡Pero,  papá!... 

Buen.  ¡Hija,  ni  que  me  fuera  á  la  China!  Voy  aquí 

á  un  asunto  con  Casto  y  este  amigo. 

Cen.  ¿Y  volverá  usted  pronto? 

Buen.  Según  la  bulla. 

Casio  Va  con  nosotros. 

Cen.  (¡Eso  es  lo  peor!) 

Cor.  (Despidiéndose.)  Servidor  de  ustedes. 

CASTO  (ídem  )  HdSta  luego.  (Salen  los   tres  para  hacer 

mutis  por  el  foro  derecha.) 

BUEN.  (Desde  la  puerta  y  haciendo  el  castañeteo  de  los  de- 

dos.) Cerrar  cuando  queráis,  (vanse.) 
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ESCENA  VIH 


CENOBIA,  FUENSANTA  y  CATALINO 


€atalino  se  sienta  junto  al  brasero;  Cenobia  y  Fuensanta  quedan 
sorprendidas  por  la  marcha  de  Buenaventura. 

Cen.         ¡Es  increíble!...  ¡La  primera  vez  en  treinta 

años  que  no  cena  en  casa! 
Fuen.        ¡Siempre  que  viene  mi  tío  lo  trastorna  todo! 
Cen.  Y  vaya  usted  á  saber  dónde  lo  llevará  y  con 

quinientas  pesetas. 
Fuen.        Y  solo. 

Cat.  (¡Yo  aprovecho  la  ocasión  para  orearme!) 

(Acercándose  á  eiias.)  ¿Quieren  ustedes  saber 

dónde  va  don  Buenaventura? 
Cen.         ¡Ah!  ¿pero  tú? 

Cat.         Sí,  señora;  lo  sé  todo.  Van  de  juerga. 
Jesús! 


Fuen, 

Cen.       í  » 


Cat.         A  una  sociedad  de  ese  Córcoles  donde  hay 
mujeres  que  abollan. 

CenN'      !  lVirSen  Santa! 

Cat.  Y  yo  he  esta  o  tentao  de  acompañarle— por- 

que no  me  da  la  gana  que  abusen  de  él; — 
pero  porque  no  dijeran  ustedes... 

Cen.  ¡Nosotras! 

Fuen.        Al  contrario;  no  has  debido  abandonarlo. 

Cat.  Pues  si  ustedes  quieren,  yo  me  voy  detrás  y 

aunque  tenga  que  pelearme  con  el  señor 
Casto,  me  lo  traigo  aunque  sea  de  madru- 
gada; (¡porque  autes  no  creo  que  acabe!) 

Cen.  Sí,  hijo  mío;  sí. 

€at.  Pues  voy  á  ponerme  la  otra  americana  y  el 

flesible;  mientras  tantc,  cójame  usté  del  ca- 
jón Catorce  Ó  quince  pesetas.  (Medio  mutis  ha- 
cia la  derecha.) 

Cen.         ¿Para  qué? 

Cat.  (volviendo.)  Para  el  postín;  salgo  en  seguida. 

(Vase.) 

Fuen.        ¿Para  qué  ha  dicho? 
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€en.         ¡Para  el  postín!  Será  algún  encargo  de  tu 

padre.  (Va  al  cajón  del  mostrador  y  saca  tres  duros.) 
*CaT.  (Volviendo  á  salir;  ha  cambiado  de  americana  y  saca 

un  sombrero  flexible  puesto.)  ¡lía,  listo!  Ustedes 

cierren,  porque  yo  hasta  que  lo  traiga  no 
vuelvo. 

*CeN.  Toma  IOS  tres  duros.  (Entregándoselos.) 

Cat.  (¡Dios  mío,  qué  noche  voy  á  pasar  más  su- 

perior!) Conque  ustedes  confíen  y  duerman. 
Cen.         Que  te  lo  traigas  en  seguida. 
Cat.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Cen.         Adiós,  hijo. 
Fuen.        Adiós.  , 
€en.  Adiós. 

"Cat.  (inicia  el  mutis  hacia  el  foro  y  al  llegar  á  la  puerta 

dice  con  aire  de  triunfo:  )  (¡Esta  noche  duermo 
yo  en  una  tinaja!)  (Vase.  Cuadro.  Música  en  la 
orquesta  y  telón  de  cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  un  salón  de  la  sociedad  «La  cana  al  aire».  Pri- 
mer término  derecha,  balcón  practicable;  segundo  término,  puerta 
practicable  y  encima  un  letrero  que  dice:  «Tocador  de  señoras». 
En  la  izquierda,  en  primer  termino,  puerta  practicable  con  otro 
letrero  que  dice:  «Secretaría».  Al  foro  un  arco  iluminado  á  gusto 
del  pintor  y  desde  éste  al  telón  que  figura  al  fondo  pasos  practi- 
<»bles  á  derecha  é  izquierda,  figurando  el  segundo  paso  al  am- 
bigú y  el  de  la  derecha  la  salida  á  la  calle.  Dos  mesas  cuadradas 
de  pino  pintadas,  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  y  ambas 
en  segundo  término  detalles  á  juicio  del  pintor. 


ESCENA  PRIMERA 


ESMERALDA   y  diez  señoras  más.  BUENAVENTURA,  CASTO  y 
CÓRCOLES.  Luego  MARCELO.  Después  CAMARERO  1.° 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro  aparecen  sentadas  en  las  sillas  de 
madera  curvada  y  de  espaldas  al  público.  Esmeralda  (en  el  centro) 


peinada  de  madrileña  y  á  cada  lado  cinco  señoras,  peinadas  de  grie- 
ga, romana,  Merode,  gitana,  para  baile,  de  calle,  de  niña  con  el  pelo 
tendido,  charra,  valenciana  y  circasiana.  Buenaventura,  con  Casto  y~ 
Coreóles,  van  examinando  los  peinados  en  la  forma  que  indica  el 
cantable,  empezando  de  izquierda  á  derecha  J 

Música 

Cór.  ¡Qué  peinados  tan  bonitosl 

Casto  Son  la  crema  de  la  Mg-lif. 

Buen.  A  mí  todas  las  cabezas 

me  resultan  tres  jolis. 
Casto  Fíjate  qué  griega. 

Cór.  Mire  qué  romana. 

Buen.  ¡Olé,  las  Merodesl 

Casto  jOlé,  las  gitanas! 

CÓR.  (Por  Esmeralda).) 

A'juí  tiene  la  tierra 
del  o-o  y  el  madroño. 
Buen.  Debía  permitirse 

tocarlas  en  el  moño. 

(Va  á  tocar  á  una  y  Córcoles  se  lo  impide.) 

Cór.  jEs  un  concurso 

que  me  anonada! 
Casto  Es  un  concurso 

de  los  mejores. 
Buen.  ,  Ahora  es  preciso 

verlas  de  frente. 
Casto  tocias,  de  cara. 

(Todas  se  levantan  y  quedan  frente  al  público,  apoya- 
das en  las  sillasque  quedan  tras  ellas.) 
BUEN.  (Emocionado.) 

¡Ay,  caracoles! 


(Durante  el  ritornello  evolucionan  llevando  las  sillas 
en  la  mano;  Esmeralda  y  las  dos  del  centro  suben  ¿ 
dejarlas  al  foio  y  vuelven  á  bajar;  las  cuatro  de  la 
derecha  evolucionan  alrededor  de  la  mesa  del  mismo 
lado,  dejando  una  silla  en  cada  lado  de  ella;  las  cua- 
tro de  la  izquierda  en  la  misma  forma  sobre  la  mesa 
de  su  lado  y  vuelven  a  quedar  en  fila  frente  al  públi- 
co; Esmeralda,  siempre  en  el  centro,  avanzando  para 
cada  couplet  á  la  batería.) 
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Esm. 


Coro 
Esm. 


Coro 
Esm. 


Coro 


Mi  novio,  al  ver  mi  pelo, 
me  dice  en  broma 
que  me  lo... 

(Jaleándola;)  Toma. 

Que  me  lo  cuide  mucho, 

por  lo  que  vale. 

¡Cariño! 
(ídem.)  Dale. 

Por  eso  yo  á  toda  hora 

me  peino  de  peinadora; 

y  él  que  me  ve  me  dice: 
¡Olé!  , 

¡Eso  es  una  tualél 
Pues  ésta  que  me  traigo  yo 
me  paice  á  mí  que  es  de  mistó. 


Esm. 


OORO 
LOS  TRES 

Todas 


(Con  coquetería,  al  público.) 

¡Ay,  qué  pelo,  qué  pelo,  qué  pelo 
tan  ideal, 
sedoso  y  todo  él, 
fizado,  natural! 

(ídem.) 

¡Ay,  qué  pelo,  qué  pelo,  qué  pelo! 
¡Olé! 

Tan  largo  y  tan  bonito 
no  lo  ha  visto  usté. 


Esm. 


Coro 
Esm. 


Coro 
Esm, 


(Evolucionan  alrededor  de  ellos,  que  están  en  Ala  y 
separados  contemplándolas  embobados,  y  vuelven  á 
quedar  frente  al  público.) 

Si  doy  vuelta  á  la  trenza 
yo  barro  el  suelo 
con  este... 

Pero. 

Y  no  ha  nacido  nadie 
que  á  mí  me  embrome 
ni  me  lo... 

Tome. 
Peinada  de  circasiana, 
lo  mismo  que  de  romana, 
ya  con  crepé, 
ya  sin  crepé, 
esto  es  una  tualé. 
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Coro  Pues  esta  que  me  traigo  yo, 

etc.,  etc. 
¡¡01é!l 

Hablado 

Casto       Bueno;  pues  una  vez  que  el  tribunal  se  ha, 
hecho  cargo,  podéis  retiraros  á  animar  el  sa- 
lón hasta  la  hora  del  fallo.  (Hace  mutis  el  Cora, 
foro  izquierda,  quedando  dos  ó  tres  en  el  fondo  hablan- 
do en  voz  baja  con  Esmeralda.) 

Buen.  (a  coreóles,  por  Esmeralda )  A  mí  esa  del  peina- 
do madrileño  me  ha  convencido. 

Cór.  ¿Lo  ve  usté?...  ¡Si  aqüí  hay  vida!  Oye,  Casto* 

(Este  se  acerca.)  que  á  tu  cuñao  le  gusta  la  Es- 
meralda. 

Casto       ¿De  veras?  Ahora  verás.  Tú,  Esmeralda,  haz 

el  favor. 
Esm.  ¿Qué  quieres? 

CASTO  Haz  el  favor,  mujer.  (Esmeralda  se  separa  del 

grupo  y  avanza;  las  otras  hacen  mutis.)  Voy  á  tener 

el  gusto  de  presentarte  á  mi  cuñao  Buena- 
ventura Cárcamo,  presidente  del  concurso 
de  peinaos  y  escotes. 

Esm.  (a  Buenaventura.)  Supongo  que  me  tendrá  usté 

presente  á  la  hora  del  fallo. 

Buen.  A  la  hora  de...  Sí;  usted  esté  tranquila,  que 
yo  no  fallo  sin  acordarme  de  usted. 

Esm.         Se  agradece. 

Buen.        (Aparte  á  casto.)  (¡Decirme  algo,  hombrel) 
Casto        (¡Mejor  es  que  la  convides!) 

BüEN.  (¡A  lo  que  quieral)  (Pequeña  pausa,  sin  saber  qué 

decir.) 

Esm.  (Dándole  la  mano.)  Bueno;  pues  he  tenido  mu- 

cho gusto...  Esmeralda  Sánchez...  (Despidién- 
dose.) 

Cór.  (pasando  á  su  lado.)  ¿Qué  es  eso  de  mucho- 

gusto? 

Casto        ¿Es  que  te  vas? 

Esm.         Sí;  está  Marcelo  que  no  me  deja  respirar. 
Cór.         De  modo  que  una  noche  que  tengo  yo  inte-- 
rés  por  un  amigo... 

CASTO  (Aparte  á  Buenaventura.)  (¡No  la  dejes  ir!) 

Büen.        (Pero  qué  hago,  ¿la  ato?) 
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CÓR. 

Esm. 
Buen. 


Esm. 
Casto 


Cór. 

Cam.  1.° 
Casto 
Cam.  1.° 
Buen. 


Casto 

Cór. 

Esm. 

Buen. 

Casto 


Buen. 
Casto 
Buen. 


Tú  te  vas  á  tomar  una  copa  de  Champagne 
con  que  va  á  obsequiarte  el  presidente,  que 
no  tié  tasa  pa  el  dinero. 
Pero  si  ya  sabéis  que  yo  no  quiero  ná  con 
Marcelo  y  que  se  lo  tengo  dicho  que  me  está 
perjudicando;  pero  que  si  quieres:  en  cuanto 
ve  que  se  me  arrima  un  hombre,  ya  está  sa- 
cando el  revólver. 
Entonces,  no;  detonaciones,  no. 

(Marcelo  se  asoma  al  foro  derecha,  tose  nerviosamente 
y  vuelve  á  ocultarse.) 

(ai  verle.)  ¿Lo  estáis  viendo? 
Lo  que  estamos  viendo  es  que  éste  se  ha 
empeñao  en  que  te  bebas  una  copa  de 
Champagne  á  su  salud  y  te  la  bebes.  (Dando 

palmadas  ) 

Y  SÍ  tose  el  Otro  que  Sude.  (Sale  el  Camarero  1.°, 
de  frac.) 

(Sale  foro  izquierda.)  ¿Qué  desean? 

Una  de  Champagne  auténtico. 
¿Cordón  ó  Viuda? 

Traetela  viuda.  (Se  va  el  Camarero  por  donde  vino 
y  sale  inmediatamente  con  una  bandeja  en  la  que  trae 
una  botella  de  Champagne  preparada  para  descorchar- 
la y  copas,  que  coloca  en  la  mesa  de  la  izquierda,  sir- 
viendo el  líquido;  Esmeralda  se  ha  sentado  en  el  lado 
izquierdo,  de  espaldas  á  la  lateral  y  Córcoles  de  pie  á 
su  lado.  El  Camarero,  una  vez  servido,  vuelve  á  hacer 
mutis.) 

Y  lo  que  siento  es  que  no  esté  aquí  ya  Pan- 
cho. 

(a  Esmeralda.)  Oye,  tú;  ¿verdad  que  es  un  pun- 
to alegre  y  gitano? 
¡Y  muy  formal! 

Sí  que  tengo  deseos  de  que  me  lo  presentéis. 
Ya  verás  un  tío  con  conocimiento  de  la  vida. 

(Córcoles  coge  una  copa  y  baja,  obsequiando  á  Buena- 
ventura y  volviendo  á  su  sitio.  Casto  al  ver  que  Bue- 
naventura va  á  beber.  )  ¡Obsequia  á  la  Esme- 
ralda! 

(a  casto.)  ¿Le  digo  algo  al  dársela? 
Dila...  chirigotillas  gitanas. 

Bueno.  (Acercándose  y  ofreciéndole  la  copa  á  la  Es- 
meralda.) Ahí  va...  y...  chirigotillas  gitanas. 
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Esm.         ¿Y  qué  viene  á  ser  eso? 

BüEN.  (Señalando  á  Casto.)  Este  lo  Sabe.  (Se  sienta  frente 

á  Esmeralda.) 

CASTO  No,  hombre,  no.   (Sentándose  frente  al  público, 

entre  los  dos.)  Aquí,  mi  cuñao,  quiere  decirte 
que  le  dejes  un  poco  en  la  copa  pa  enterarse 
de  tus  secretos. 

^Marcelo  vuelve  á  salir  y  va  avanzando  sin  ser  visto 
hasta  colocarse  á  la  izquierda  de  Esmeralda.) 

Büen.        Y  que  secreto  que  usted  me  deje,  secreto 

que  muere  conmigo. 
Esm.  ¿Está  usté  seguro  que  muere? 

BüEN.  (Reparando  en  Marcelo.)  Casi  Seguro.  (Todos  se 

levantan;  Esmeralda,  al  ver  á  Marcelo,  trata  de  suje- 
tarle llena  de  terror;  pero  él  la  aparta  violentamenfe  y 
se  dirige  con  mucha  calma  hacia  Buenaventura,  que 
adelanta  hacia  el  proscenio,  siempre  animado  por  los 
otros  que  están  á  sus  espaldas.) 

Marc.  ¿Es  usté,  por  un  casual,  secuestrador  de  mu- 
jeres? 

Buen.        (a  casto.)  (¿Qué  le  digo?) 
Casto  (Máyale.) 

BuEN.  (A  Marcelo,  bondadosamente.)  ¡Miau! 

M.ARC.  (Da  dos  palmadas,  sale  el  Camarero  1.°,  le  hace  seña 

que  se  acerque  y  le  dice,  siempre  muy  calmoso.)  Ca- 
marero, cordilla  pa  el  señor. 

Esm.  (como  antes.)  Pero,  oye,  Marcelo... 

MarC.  (Rechazándola.)  Quítate.  (A  Buenaventura.)  ¿Usté 

qué  diría  si  yo  le  saltase  el  ojo  derecho? 

Buen.        Diría...  que  no  hay  derecho. 

Casto  (Aparte  á  Buenaventura.)  ([Maldita  seal...  ¡No  te 
dejes  avasallar;  crécete!) 

Buen.        (¿Pero  qué  le  contesto?) 

Cór.  (Dígale  usté  lo  que  le  he  enseñao  del  solar.) 

Buen.  (¡Ah,  sí!)  (a  Marcelo,  como  antes.)  No  sé  si  sabrá 
usted  que  he  comprao  un  solar  pa  hacer  Ne- 
crópolis. 

Marc.        ¿No  será  pa  un  «Cine»? 
Buen.        (Rápido  á  casto.)  ¡Oye,  tú;  puede  que  fuera  un 
negocio! 

Cór.  (¡Así  no  hay  manera!) 

Casto        (¡Has  debido  pisarle  ya  la  cabeza!) 

Cór.         (¡Crézcase  usté  y  verá  usté  cómo  él  se  achica!) 

Buen.        (¡Bueno,  vamos  á  crecer!)  (Muy  amable  á  Maree- 
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lo.)  Ea,  ya  se  me  han  hinchado  á  mí  las  na 
rices. 

Marc.        Las  narices  cuando  se  le  van  á  hinchar  á 

USté  es  ahora.  (Le  da  un  puñetazo.) 

Buen.        (Retrocediendo.)  ¡María  Santísima! 

ESM.  (interponiéndose.)  Pero,  Marcelo...  (Bronca;  al  ruido 

salen  Pancho  por  el  foro  derecha  y  el  Camarero  2.°  por 
el  foro  izquierda;  el  primero  se  interpone  y  el  segundo 
presta  auxilio  á  Buenaventura.  Los  demás  de  escena 
se  interponen  también,  sujetando  á  Marcelo  ) 


ESCENA  II 

ESMERALDA,  B  JEN  A  VENTURA,   CASTO,   CÓRCOLES,  PANCHO, 


Cam.  1.° 
Cam.  2.° 
Pan. 
Buen. 

Marc. 

C^sto 


Marc. 


Pan. 

Casto 


(Sujetando  á  Marcelo.)  ¡Quieto! 
(Auxiliando  á  Buenaventura.)  ¿Qué  es  eSO? 
(Saliendo  precipitadamente.)  ¿Qué  paaa? 

Aquí  el  señor  que  se  ha  achicao  y...  (se  sienta 

á  la  derecha.) 

Y  no  sienta  usté  eso,  sino  las  dos  balas  que 

le  voy  á  meter  en  la  cabeza. 

(Enérgico,  á  Marcelo.)  Lo  que  no  puede  ser  es 

que  vengas  imponiéndote  á  la  fuerza  á  una 

mujer  que  no  te  quiere.  Conque  me  haces 

el  favor  de  irte  si  no  quieres  que  llame  á  la 

policía  y  te  eche  de  otra  manera. 

Está  bien,  me  voy.  (a  Esmeralda.)  Pero  tú  no 

sales  con  ese,  porque  ese  no  sale  esta  noche 

como  no  sea  en  globo  dirigible.  ¡Por  éstas! 

(Vase  foro  derecha  obligado  por  lós  Camareros  y  Pan- 
cho.) 

Largo. 

(a  ios  Camareros.)  ¡Ah!...  Y  decirle  al  portero, 
que  como  le  deje  entrar  se  queda  de  super- 
numerario por  ios  siglos  de  los  siglos.  ¡Pues, 

hombre,  estarla  bienl  (a  poco  vuelven  los  Cama- 
reros y  desaparecen  por  el  foro  izquierda,  después  de 
llevarse  el  servicio  de  Champagne  de  la  mesa.) 
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ESCENA  III 


DICHOS,  menos  MARCELO  y  los  CAMAREROS  1.°  y  2.° 

Buen.        (a  casto.)  Oye,  ¿aquí  hay  dónde  dormir? 

Casto  No  te  preocupes,  hombre.  ¡Y  otra  vez  que 
te  se  presente  Ja  ocasión,  lo  que  debes  hacer 
es  madrugar. 

Buen.        ¡Pero  si  es  que  ese  tío  no  se  acuesta! 

Casto  Puede  que  vayas  á  quejarte,  (a  Pancho.)  Fi- 
gúrate que  era  un  hombre  que  se  acostaba 
á  las  nueve  y  no  salía  de  detrás  del  mostra- 
dor y  que  lo  traemos  para  que  se  entere  de 
que  la  vida  tiene  otras  alegrías  y  en  los  pri- 
meros pasos  se  le  presenta  una  bronca. 

Pan.  ¡Eso  es  suerte! 

Buen.  ¡No  si  suerte  sí  he  tenido,  porque  si  no  lo 
sujetan  me  borra  del  censo! 

Esm.  ¡Y  que  no  se  irá  de  la  puerta  en  toda  la  no- 

che! 

Casto  No  te  preocupes,  (a  coreóles.)  Vamos  á  ver  si 
han  llegado  las  de  los  escotes,  pa  constituir- 
nos en  Tribunal.  (\  Buenaventura)  ¡Verás  qué 
nochecita!  (Medio  mutis.)  ¡Ah!...  Con  la  bronca 

Se  me  había  Olvidado...  (Presentándolos.)  Mi 

amigo  Pancho;  mi  cuñado  Buenaventura... 

BüEN.  (Levantándose,  se  dan  la  mano.)  ¡Hombre,  gracias 

á  Dios!  Usted  no  sabe  las  ganas  que  tenía 

de  conocerle. 
Pan.  Favor  que  usted  me  hace. 

Casto       Bueno;  ahí  os  quedáis,  (a  Pancho.)  ¡Y  no  te 

digo  nada! 

CÓR.  (a  Pancho,  por  Buenaventura.)  Anímalo. 

Pan.  Descuida.  (Vanse  foro  derecha;  Esmeralda,  del  bra- 

zo de  Córcoles.) 


ESCENA  IV 


BUENAVENTURA  y  PANCHO 

Buen.  Ya  me  ha  dicho  mi  cuñado,  que  al  lado  de 
usted,  hasta  las  castañuelas  quedan  en  ri- 
dículo. s 
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Pan.  Hombre,  procuro  ver  la  vida  por  el  lado  que? 

tiene  de  ameno;  porque  con  la  carrerita  que 
sigo,  siempre  entre  enfermos,  que  hoy  mue- 
re uno,  que  mañana  ia  entrega  otro,  que  á 
éste  se  le  corta  una  pierna,  que  &1  otro  se  le 
amputa  un  brazo,  ¡puede  usted  calcularse!... 
Por  eso  en  los  ratos  de  descanso,  busco  las 
alegrías  de  la  vida  y  me  divierto. 

Buen.  Hace  usted  bien.  Yo  antes  era  un  fraile  de 
la  Trapa;  pero  me  he  echao  la  cuenta  si- 
guiente: ¿Qué  es  lo  que  me  queda  á  mí  por 
delante,  diez  ó  quince  años  de  vida?...  ¡Pues 
A  pasarlo  lo  mejor  que  pueda! 

Pan.  Eso  esta  bi- n;  (Después  de  examinarlo.)  solamen- 

te que  me  pareca  que  exagera  usted  en  lo  de 
los  año?. 

Buen.        Bueno;  diez  ó  doce. 

Pan.  Ni  la  mitad. 

Buen.  Bueno,  los  que  sean...  (¡Caray  con  las  ale- 
grías de  este  tío!) 

Pan.  Mire  usted;  aquí  es  verdad  que  se  vive,  pero 

amigo  mío,  al  final  se  paga. 

Buen.        Sí;  como  eu  todas  partes. 

Pan.  Aquí  más,  porque  la  alegría  cuesta  muy 

cara.  Esto  da  un  contingente  de  enfermos 
terrible;  de  estómago,  salen  un  veinte  por 
ciento;  de  pecho,  salen  algunosjy  de  cabeza... 

Buen.  De  cabeza,  salen  casi  todos,  por  lo  visto.  ¡Es 
usted  un  reclamo  para  hacer  socios! 

ESCENA  V 

DICHOS.  TEÓFILO  y  SOLÉ  por  el  foro  derecha;  ella  con  mantón  de 
Manila. 

TeÓF.  (i  legando  al  centro  y  fijándose  en  la  segunda  derecha.) 

Sí,  mira;  allí  lo  tienes:  «Tocador  de  señoras». 

SOLÉ  Salgo  en  seguida.  (Entra  segunda  derecha.) 

Pan.  (a  Teófilo.)  Se  paladea  la  vida,  ¿eh? 

Teóf.         La  Polé,  que  se  empeñó  en  que  le  diera  dos 

vueltas  y  ahora,  en  mitad  de  la  mazurka,  se~  , 

le  ha  aflojado  una... 
Pan.  (cortando  la  continuación.)  Sí;  comprendido. 
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Teóf         Como  no  se  ha  puesto  el  corsé  Imperio... 

&olé  (Dentro.)  ¡Socorro!...  ¡Sinvergüenza!...  ¡Cana- 
lla! (Continúan  las  voces,  intercaladas  con  algunas  pa- 
labras de  Catalino,  disculpándose,) 

Todos  ¡Eh! 

"TeÓF.  (Entra  corriendo.)  ¿Qué  le  Sucederá?  (Al  momen- 

to sale  con  Catalino,  cogido  por  el  pescuezo  y  dándole 
puñetazos;  detrás  sale  Solé.) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  CATALINO 

Teof.  (pegándole.)  ¡So  indecente! 

Gat  No,  por  Dios;  en  la  cabeza  no. 

Buen.  ¡Catalinol 

PaN.  (Quitándoselo  á  Teófilo  é  interponiéndose.)  ¡Calma,; 

calma! 

Teóf.        ¿Calma  con  un  tío  c-ue  se  esconde  debajo 

del  tocador  de  señoras? 
Solé         Pero  ¿han  visto  ustedes? 
Buen.        ¡El  que  habrá  visto  ha  sido  él!  1 
Teóf.        El  muy  sinvergüenza. .  (Trata  de  pegarle.) 
Cat.  (Huyendo.)  ¡No  por  Dios!,  que  yo  le  juro  á  usté 

que  no  he  visto  nada  que  merezca  la  pena. 
S^lé         (a  Teófilo.)  Di  tú  que  al  inclinarme  para... 
Pan.  Bueno,  sí. 

Solf  Observé  que  se  levantaba  la  ropa  del  toca- 
dor y  me  vi  alomar)  n  cabeza  del  pollo;  que 
si  no  me  doy  cuenta... 

Teóf.        Lo  que  si  entro  con  ella,  no  sale  usté  vivo. 

Buen.  (Aparte  á  Pancho.)  (Arréglelo  usted,  que  tengo 
interés  por  el  chico.) 

Pan  (¡Si  es  cosa  de  usted...!)  (a  Teófilo.)  Bueno* 

esto  se  ha  acabado.  El  muchacho  ha  come- 
tido una  indiscreción;  pero  como  tú  no  estás 
en  el  caso  de  dar  un  escándalo,  que  puede 
perjudicar  al  local,  quiere  decirse  que  si  no 
está  satisfecho  tu  amor  propio  con  los  mam- 
porros que  le  has  dado,  siempre  tienes  la 
ocasión  de  esperarlo  á  la  salida,  y  si  te  has 
traído  el  palasan,  rompérselo  en  la  cabeza. 
"Teóf.        Es  una  idea;  hasta  luego,  (vase  con  solé  por  el 

foro  derecha.) 


ESCENA  VII 


BUENAVENTURA,  PANCHO  y  CATALINO 

Pausa.  Se  quedan  mirando  unos  á  otros;  Pancho,  satisfecho  por  el 
arreglo  y  los  otros  atónitos. 

Cat.  Bueno,  ¿y  cómo  salgo  yo? 

Buen.        Como  yo:  de  aeronauta,  (a  Pancho.)  ¡Sí  que 

es  usted  un  socio  arreglando  cuestiones! 
Pan.  Pero  ¿usted  cree  que  ese  se  acuerda  dentro 

de  media  hora  de  nada? 
Buen.        Ahora  puede  que  se  le  olvide;  pero  al  irse, 

como  le  den  el  palasán..'. 
Caí .  Que  se  lo  tienen  que  dar... 

Pan.  Ese  es  lo  mismo  que  el  Marcelo;  tienen  un 

pronto  y  nada  más. 
Buen.        (a  cataiino.)  Bueno;  pero  ¿cómo  has  venido  tú 

aquí? 

Cat.  Impulsao,  señor  Buenaventura;  impulsao  por 

su  chica  y  por  la  señora  Cenobia,  que  me  di- 
jeron: «Vete  detrás  y  hasta  que  te  lo  traigas 

no  vuelvas.  (Echándose  mano  á  la  cabeza  y  gimo- 

teando  )  ¡Ay  qué  escozor! 

Pan.  (Pasando  á  su  lado  y-  examinando  las  contusiones.) 

jA  ver!...  No  es  nada:  erosiones,  pero  no  está 

interesada  más  que  la  piel. 
Cat.  Precisamente  lo  que  más  me  interesada  pieL 

Pan.  Ven  conmigo;  te  lavo  con  agua  sublimada  y 

á  diveitirse. 

Buev.        Sí;  con  el  señor  pasarás  una  noche  muy 

agradable,  j  Verás  que  tío  más  alegre! 
Pan.  Que  veo  la  vida  por  el  lado  ameno  y  nada 

más.  VaniOS.  (Vanse  los  dos  foro  derecha.)  1 

ESCENA  VIII 

BUENAVENTURA 

No;  ¡la  verdad  es  que  é^ta  es  vidal  Ahora, 
que  así  al  pronto,  parece  mucho  peor  que  la, 
otra;  pero  qué  demonio,  ¡hasta  el  fin  nadie 


es  dichoso!  ¡y  quién  sabe  si  esta  noche  duer- 
mo yo  colgado  de  una  percha,  como  Coreó- 
les! Ahora,  que  ese  Pancho  no  me  vuelve  á 
coger  á  mí  más. 

ESCENA  IX 

BUENAVENTURA,  CASTO  y  CÓRCOLES,  foro  derecha 
OASTO         (Saliendo  precipitadamente.)  ¡Chico,  ya  están  ahí! 

Cór.  (ídem.)  ¡Menudas  opositoras! 

Casto  La  Márgara,  que  se  presenta  Hors  de  Concúrs. 

Cór.  ¡YlaHlo! 

Casto  ¡Y  la  Elisa! 

Cór.  ¡Tres  escotes  que  alteran  el  orden  público! 

Buen.  ¡Gracias  á  Dios!  (Entusiasmado.) 

Casto  Bueno,  tú;  largo. 

.Buen.  ¿Que  me  vaya? 

Cór.  Claro;  no  conviene  que  le  vean  ahora. 

Casto  El  Presidente  es  una  cosa  sagrada  é  invisi- 
ble; y  si  te  ven  ahora  con  ellas,  pueden 
creerse  que  hay  combina  en  el  fallo. 

.Buen.  (Resignándose.)  Bueno;  ¿y  dónde  me  voy? 

CaSTO         (señalando  primera  derecha.)  Métete  ahí,  en  ese 

balcón,  y  no  salgas  hasta  que  te  avisemos. 
El  examen  es  aquí,  en  Secretaría. 
Bjen.  Pero... 

Cór.  Ande  usté,  que  vienen.  (Empujándole.) 

CaSTO         (Obligándole  á  entrar  en  el  balcón.)  ¡Verás  que  no- 

'  checita  vas  á  pasar! 
Buen.        No;  sí  que  me  estoy  divirtiendo.  (Entra  pri- 
mera derecha  obligado  por  los  otros.) 

ESCENA  X 

CASTO  y  CÓRCOLES,  MÁRGARA,  FILO  y  ELISA  por  el  foro  de- 
recha 

'  .  Música 


-Las  tres  Venimos  á  triunfar, 

venimos  á  vencer, 
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venimos  á  enseñar 
lo  que  se  pueda  ver. 
Que  el  premio  es  para  mí 
nadie  lo  dudará, 
y  dígame  usté 
si  estoy  equivocá. 


Márg. 

Elisa 

Filo 

Las  tres 


Márg. 
Elisa 
Filo. 
Las  tres 


(Enseñando  poco  á  poco  el  descote  por  medio  de  cin- 
tas que  se  va  quitando  poco  á  poco  y  que  lo  cubren.) 

Miré  usté. 
Mire  usté. 
Miré  Ufté. 
Yo  le  complaceré 
y  me  descubriré 
muy  poquitito  á  poco. 

Fíjese. 

Fíjese». 

Fíjese. 
Porque  presumo 
que  si  de  una  vez  lo  ve, 
se  vuelve  loco. 

Dígame 
si  el  escote  le  gustó. 

¿Venceié? 
Con  franqueza;  ¿si  ó  no? 

Ande  usté.  • 

Dígalo. 


Es  mi  escote  blando  nido 
donde  duermen  mis  amores, 
y  por  eso  yo  lo  cuido 
rodeándolo  de  flores. 
Es  un  lecho  tibio  y  breve, 
donde  sin  cesar  rebosa 
la  blancura  de  la  nieve 
con  los  tintes  de  la  rosa. 

Mire  usté  qué  seno 

tan  alabastrino; 

mire  usté  qué  suave, 

mire  usté  qué  fino. 
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Mire  qué  asombrosa 
desnivelación, 

jay!  (Suspirando.) 

cuando  sube  y  baja 
la  respiración. 


Por  el  día,  preso  azota 
su  prisión  de  rico  encaje, 
pero  libre  se  alborota 
con  rumores  de  oleaje. 
Y  no  teme  porque  vea 
sus  bellezas  mal  veladas, 
porque  siempre  hay  quien  desea 
que  las  cubra  sus  miradas. 

Mire  usté  qué  seno 
tan  alabastrino,  etc. 


Hablado 


Cór.  ¡Olé  las  reinas  de  «La  cana!» 

Márg.       Ya  ves  que  cumplo  lo  ofrecido. 
Filo.         ¡A  ver  si  hay  justicia  en  el  tribunal! 
Elias        ¡Me  parece  á  mí,  que  no  se  declara  desierta 
el  concurso! 

Casto       ¿Desierto?  Pasad  á  Secretaría,  que  vamos  á 

proceder  al  ex;  mem 
Márg.       ¿Hay  Champagne? 
Cór.  Para  vosotras  hay  hasta  néctar. 

Casto        Seriedad,  que  se  va  á  constituir  el  Areópa- 

gO.  (Entran  todos  primera  izquierda  y  cierran.) 


ESCENA  XI 

buenaventura 

(Asoma  la  cabeza  por  el  balcón  y  éale.)  ¡Esto  es  vi- 
vir... esto  es  vivir  al  aire  libre,  pero  por  algo 
soy  Presidente.  Ahoia,  que  para  esos,  debo 
ser  una  fresquera,  porqué  no  se  han  acordao 
de  llamarme.  ¡  Y  qüe  el  balconcito  se  las  trae! 
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Por  lo  visto  la  montera  de  cristales  debe 
dar  á  la  chocolatería  que  hay  abajo,  y  con  el 
apetito' que  tengo  y  á  cada  instante  oyendo: 
«Uno  á  la  francesa  con  torta  de  Alcázar.» 
«Chico  de  leche  con  un  suizo»,  por  poco  me 
da  un  vahído. 


ESCENA  XII 

BUENAVENTURA.  CASTO,  primera  izquierda.  luego  CATALINO, 
foro  derecha 

Casto  (saliendo  entusiasmado.)  ¡Chico,  qué  cuello  de 
cisne!  ¡qué  hombros!...  ¡de  alabastro!...  ¡Y 
qué  antepechol 

Buen.        Bueno;  déjame  que  me  asome  yo  también. 

(Tratando  de  acercarse  á  la  puerta.) 

Casto  ¿Tú  que  entiendes  de  esto?  ¡Ah,  oye,  llégate 
al  ambigú  y  paga  cuatro  de  Champagne  que 
hemos  traído  á  Secretaría;  eso  es  cosa  tuya, 
como  Presidente!... 

Buen.  Eso;  yo  pago  y  vosotros  á  escote,  (casto  entra 
primera  izquierda.)  Lo  que  hago  yo  ahora  mis- 
mo, es  irme  á  la  calle.  (Medio  mutis.)  ¡Caraco- 
les! (Deteniéndose.)  ¡Ya  no  me  acordaba  que 
estará  en  la  puerta  el  del  obsequio  de  las 
dos  balas.  ¡Maldito  sea! 

Cat.  ¿Lo  que  se  estará  usté  divirtiendo,  eh?  (Aso- 

mando  al  foro  derecha.) 

Buen.  ¡Mucho! 

Cat.  (Avanzando.)  Pues  á  mi  me  ha  dao  un  rato  el 
amigo  que  usté  me  recomendó,  que  por  poco 
me  accidento. 

Buen.        ¡Valiente  nochecita  estoy  pasando! 

Cat.  Yo,  si  usté  no  lo  tomará  á  mal...  (sin  atreverse.) 

Buen.  ¿Qué? 

Cat.  Que  me  he  proporcionao  una  combinación- 

cilla. 

BUEN.  ¿De  veras?  (Alegrándose.) 

Cat.  Dos  muchachas,  la  mar  de  simpáticas. 

Buen.        Oye;  ¿y  alternan? 

Cat.  Yo  me  he  dejao  caer.  Lo  malo  es  que  de 
las  quince  pesetas  que  me  dieron  pa  el  pos» 
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tín,  no  me  queda  más  que  una  veinticinco; 
pero  ei  pudiéramos  convidarlas  á  cenar,  eran 
nuestras. 

Buen.        Anda;  tríetelas,  que  yo  lo  pago  todo. 
Cat.         ¿De  veras? 

Buen.        Sí,  hombre,  sí;  á  ver  si  nos  divertimos.  ¿Son 
guapas? 

Cat.  Son  muy  pasaderas. 

Buen.        Pues,  hala,  que  yo  voy  mientras  tanto  á  que 
nos  pongan  la  mesa. ;  A  ver  si  paso  un  ratol 

CAT.  En  Seguida  estoy  aquí.  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XIII 

BUENAVENTURA  y  CAMARERO  1.°  foro  izquierda 

Buen.  (Llamando.)  Camarero. 

Cam.  l.o  (saiiendo.).¿Qué  desea  el  señor? 

Buen.  Oye,  ¿podemos  cenar  aquí? 

Cam.  l.o  ¿Cuántos  van  á  ser? 

Buen  Cuatro. 

Cam.  l.o  En  esa  misma  mesa  les  puedo  servir.  (En  ia 

de  la  derecha.) 

Buen.  ¡No  está  mal!  Ahora,  que  quiero  que  sea  una 
cena  expléndida,  ¿sabes?  Muchos  platos. 

Cam.  l.o  Si  quiere  el  señor  venir  al  mostrador,  mien- 
tras pongo  la  mesa,  puede  elegir;  el  mismo 
amo  le  indicará... 

Buen.        Sí,  es  lo  mejor.  ¡Gracias  á  Dios,  que  por  lo 

menos  voy  á  COmer!  (Vase  con  el  Camarero  por 
el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

CATALINO  con  EDUVIGIS  y  ENCARNA,  del  brazo,  por  el  foro  dere- 
cha. Ellas  son  bastante  feas  y  algo  ridiculas  en  el  vestir.  En  seguida 
CAMAREROS  1.°  y  2.°  por  el  foro  izquierda 

Cat.         No  tener  miedo.  (¡Esta  noche,  me  río  yo  de 

«El  monaguillo  de  las  Salesas!»  (Salen  los  Ca- 
mareros y  van  sacando  todo  el  servicio  para  cuatro 
cubiertos,  que  van  colocando  sobre  la  mesa  de  la  de- 
recha.) |; 
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ÜCduv.  ¿Y  dices  que  es  un  tío  tuyo? 

Cat.  Sí;  es  un  tío,  pero  un  tío  la  mar  de  alegre. 

Enc.  ¿Y  es  rumboso? 

C  \t.  Eq  la  cena  lo  conoceréis. 

Cam.  l.o  (Aproximándose.)  ¿Son  ustedes,  los  que  van  á 

Cenar  COn  aquél  Señor?...  (Señalando  foro  iz- 
quierda.) 

0\t.  Los  mismos.  Un  servidor  y  estas  dos  porce- 

lanas de  Sevres. 
Cam.  l.o     (¡Camará  con  las  porcelanas!...  ¡Si  son  dos 

Cacharros!)  (Siguen  poniendo  la  mesa,  con  todo  lo 
necesario  y  hacen  mutis  foro  izquierda.)  , 

Cat.  (a  ellas.)  Yp  veréis;  va  á  ser  un  festín  balta- 

sárico. 

Eduv.        Y  que  á  mí  el  baile,  me  abre  el  apetito  de 
una  manera  atroz. 

ENC.  Y  yo  también  tengo  ganas.  (Se  sientan;  Encar- 

na, de  espaldas  á  la  lateral  y  Eduvigis,  á  su  izquierda 
ó  sea  frente  al  público.  Catalino  queda  de  pié,  entre  las 
dos.) 

Cat.  Una  pregunta,  por  curiosidad:  ¿vosotras  te- 

néis tinajas  en  casa? 
Enc.         No,  hijo;  tenemos  fuente. 
Eduv.        Y  ñltro. 
Cat.  (¡Qué  lástima;  no  quepo!) 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  BUENAVENTURA  foro  izquierda 
ÍBuEN,  (Sale  entusiasmado  y  se  queda  parado  al  llegar  á  la 

mesa  y  verlas.)  ¡Esto  me  va  á  costar  un  dine- 
ral, pero  dos  mujeres  guapas!...  (pausa:  queda 

aterrado  y  sin  saber  qué  decir.) 

Cat.  Tío;  tengo  el  gusto  de  presentarle  á  usté,  á 

estas  dos  odaliscas. 
Las  dos     (Levantándose.)  Servidora  de  usté. 
Buen.        ¡Odaliscas!...  (¡Así  anda  Marruecos!) 
Eduv.        (sentándose  las  dos.)  ¿No  ee  sienta  usté? 
Buen.        Estaba  reparando...  (Acercándose  poco  á  poco.) 

¿Qué  tiene  usted  en  un  ojo? 
Eduv.        ¡Ah,  sí!  una  nube. 
Buen.       ¡Caray!...  (a  Encama.)  ¿Y  usted  también? 
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Enc.        Lo  mío  es  una  catarata, 
Buen.        ¡Pues  si  que  mete  la  noche  en  agua! 
Cat.  Vamos,  decídase  usté;  ¿dónde  quiere  usté 

sentarse;  al  lado  de  esta  (Eduvigis.)  ó  de  esta 

(Encarna.) 

Buen.  A  tu  lado;  prefiero  sentarme  á  tu  lado;  sí, 
porque  la  verdad,  yo  no  sé  hacer  un  despre- 
cio á  una  señora,  y  si  por  sentarse  al  lado 

de  esta,  (Eduvigis.)  dejo  fea  á  esta.  (Encarna.) 

(¡Hay  para  pegarla  un  tiro!) 
Eduv.        No;  con  nosotras  hay  confianza. 
Buen.        ¡Ah,  sí!...  Ahora  vengo.  (Medio  mutis.) 
Cat.         Pero,  ¿se  va  usté? 

Buen.  Voy  aquí,  al  ambigú,  á  encargar  una  cosa 
que  se  me  había  olvidado.  (¡Prefiero  cenar 

COn  Pancho!)  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  menos  BUENAVENTURA.  Luego  CAMAREROS  1.°  y  2.° 
foro  izquierda 

Eduv.        Podía  habérselo  pedido  al  Camarero. 
Enc.  ¡No  parece  muy  alegre! 

CAT,  (Sentándose  frente  á  Encarna  y  poniéndose  una  servi- 

lleta prendida  en  el  cuello.)  ¿Quién?  ¿Mi  tío?  ¡No 

lo  conocéis!  Dejarlo  que  se  meta  en  vino  y 
veréis. 

Eduv.        Sí,  es  verdad;  ahora,  en  la  cena,  se  irá  ale- 
grando. 

Cat.  ¡Y  que  ha  encargao  una  cena  de  primera!  ¡Y 

lo  que  estará  encargando  ahora,  ( Pausa,  salen 

los  Camareros  y  sin  decir  nada  van  retirando  y  lle- 
vando por  el  foro  izquierda  botellas,  vasos,  platos,  cu- 
biertos, etc.  Ellos  le  miran  asombrados.  El  último  que 
queda  es  ei  Camarero  J.°,  que  quita  el  mantel  y  se  di- 
rige al  foro;  pero  al  ver  que  Catalino  tiene  la  servilleta 
prendida,  vuelve  y  con  un  tirón  se  la  quita,  siguiendo 
su  marcha  hasta  que  le  detiene  la  voz  de  Catalino,  ó 
consumando  el  mutis  si  es  preciso,  volviendo  á  salir  á 

una  seña  de  él.)  Oye,  Camarero,  ¿es  que  vamos- 
á  cenar  á  otra  parte? 
Cam.  I.0     Puede  que  sí. 


—  37  - 


Cat.  ¿Dónde? 

Cam.  1.°  Quizá  sea  en  Fornos  ó  en  la  Bombilla. 

Cat.  ¡Ah,  pero  aquí...! 

Cam.  l.o  Aquí  me  han  dado  orden  de  retirarlo  todo. 

(Vase.) 

Cat.  (Anodado.)  ¡María  Santísima! 

Eduv.        (Levan tádose.)  ¡Qué  vergüenza! 

EííC.  ¡Esto  no  Se  hace!  (Vanse  refunfuñando  foro  de- 

recha.) 


ESCENA  XVII 

CATALINO  y  BUENAVENTURA,  foro  izquierda 

"Cat.  ¡Pa  mí  que  no  le  han  gustao  á  don  Buena- 

ventura! Ya  sé  yo  que  ninguna  sirve  para 
una  portada.  Eran  dos  mujercitas  pa  tomar 
algo...  ¡pero  no  pa  tomar  esa  determinación! 

BUEN.  (Sale,  se  dirige  al  chico  y  le  da  la  mano.)  Si,  andan- 

do el  tiempo,  me  hacen  concejal  ó  diputado, 
fíjate  en  cualquier  plaza  pública. 

Cat.         ¿Pa  qué? 

Buen.        ¡Para  levantarte  una  estatua! 

Cat  ¡Ah!  pero,  ¿se  va  usté  á  pitorrear? 

Buen.  ¿Pero  tú  te  crees  que  con  Jo  propenso  que 
soy  al  reúno  a  podía  yo  estar  al  lado  de  esas 
mujeres?  ¡Vamos,  hombre!  ¡Sí  que  me  has 
completao  la  noche! 

Cat  Pero  si  no  era  más  que  tomar  un  bocao. 

Buen.        Pero  si  esas  ya  habían  comido. 

Cat  ¿Cuándo? 

Buen.        A  las  seis,  que  es  la  costumbre  en  la  casa  de 

fieras. 
Cat.  ¡No  tanto! 

Buen.  Yo  estoy  dispuesto  á  gastarme  treinta  duros, 
cuarenta...  pero  con  algo  que  valga  la  pena. 

(Se  abre  la  puerta  primera  izquierda  y  aparece  Márga* 
ra,  que  se  detiene  en  el  dintel  como  hablando  con  al- 
guien de  dentro.) 


ESCENA  XVIII 

! 

DICHOS  y  MÁRGARA.  Al  final  los  CAMAREROS  1.°  y2° 

Buen.        jCon  esto,  pongo  por  caso!  (Por  Márgara.) 
Cat.  ¡Esto  es  pa  arruinarse! 

BüEN.  (Deteniéndose  al  tiempo  de  dirigirse  á  ella.)  El  CaSO- 

es  que  no  me  acuerdo  del  camelen  ni  del 
chicoleo. 

Cat.         No  sea  usté  primo;  yo  me  acuerdo  de  tóo  y 
se  lo  iré  á  usté  diciendo. 

BüEN.  Bueno;  pues  yo  me  lanzo.  (Acercándose  y  casta- 

ñeteando los  dedos.)  , 

Música 

BuaN.  ¡Márgara! 

MÁRG.  (Volviendo  la  cara  y  avanzando.) 

¿Qué? 

Buen.  Es  usté  una  socia 

con  todo  el  equipo 

que  quita...  (Dudando.)  que  quita.,. 

que  quita... 
Cat.  (El  hipo.) 

Buen.  (¡Ah,  sí)  El  hipo. 

Márg.  Bueno,  hombre. 

Buen.  Es  usté  mi  reina, 

es  usté  un  juguete, 

es  usté  ideal, 

es  usté  un  merengue... 

Y  ya  no  me  acuerdo 

cuántas  cosas  más. 
Márg.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (Riendo.) 


A  una  moza  que  vale 
lo  que  yo  valgo 
y  se  trae  las  cositas 
que  yo  me  (raigo, 
no  se  le  dicen  esas 
majaderías, 
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que  las  estoy  oyendo 
todos  los  días. 
Créame  á  mí; 
á  una  moza  de  mi  temple 
se  le  habla  así. 

Tus  ojos  negros 
me  dicen,  chiquilla,  que  eres, 

por  lo  serrana, 

por  lo  gitana, 
la  envidia  de  las  mujeres. 

Ven,  que  te  guardo 
la  esencia  de  mis  amores 
jVida! 

ven  en  seguida, 

maraposa  de  colores. 

Morcnaza  que  da  achares  al  sol 
del  que  tomas  los  reflejos  y  la  luz, 
mi  sultana,  negra  mía, 
tienes  tú  más  alegría 
que  alegría  hay  en  el  cielo  andaluz. 
No  te  apartes  tú,  chiquilla  de  mí. 
No  te  vayas  de  mi  vera,  por  favor. 
No  te  vayas,  que  te  quiero; 
no  te  vayas  que  me  muero 
si  me  falta  de  tu  cuerpo  el  calor. 
Mira,  niña,  á  tu  charrán 
con  tus  ojos  de  carbón, 
que  me  gusta  más  que  el  pan 
que  me  mires  á  traición. 
Ten  de  mí  compasión. 
Con  tus  ojos  pégame  lapuñalá 
en  mitá  del  corazón. 

¡Ay,  ay! 

¡Ay,  mi  serrana! 
¡Ay,  mi  gitana! 
¡Mátame  ya! 
Pégame  la  puñalá. 
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Hablado 

Buen.  ¡Olé,  olé  y  olé;  y  quiero  yo  que  se  dé  usted 
el  gustazo  de  comerse  lo  mejor  que  haya  en 
el  ambigú. 

Cat.  ¡Ele! 

Buen.         Y  de  beberse  lo  ídem  de  ídem. 
Cat.  ¡Está  usté  desconocidol...  ¡Cómo  le  salen  los 

ídenes. 

Buen.  Con  una  mujer  así  le  sale  á  uno  hasta  el  gra- 
do de  bachiller. 

Márg.       ¿Y  cuándo  va  á  ser  eso? 

Buen.        Ahora  mismo.  (Llamando.)  ¡Camarero! 

Cam.  1.°     (Foro  izquierda.)  ¿Desean  algo? 

Buen.  La  mesa  en  seguida;  y  todo  el  pedido  que 
hice  para  aquellas  dos  imitaciones  de  mu- 
jer, lo  traes  ahora. 

CAM.  l.o  En  Seguida.  (Mutis  y  vuelve  á  salir  con  el  otro  Ca- 
marero volviendo  á  poner  la  mesa  como  al  principio 
del  cuadro.) 

Buen.  ¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  saborear  las  ale- 
grías de  la  vida!  (Se  dirigen  á  la  mesa  de  la  de- 
recha.) 

Márg.       ¿Nos  sentamos? 

BUEN.  Ya  lo  Creo.  (Se  sientan:  Buenaventura  frente  al  pu- 

blico, Márgara  á  la  derecha  y  Catalino  á  la  izquierda.) 

¿Tiene  usted  apetito? 
Márg.       Es  mi  hora. 

Buen.        Yo  voy  un  poco  retrasaor  pero  usté  no  sabe 

lo  que  me  alegro. 
Cat.  ¡Pero  que  está  usté  desconocido! 

Buen.        Y  déjate  que  me  meta  en  vino  y  verás,  (ai 

Camarero.)  TÚ,  descorcha. 


ESCENA  XIX 

DICH03,  CASTO,  CÓRCOLES,  ELISA  y  FILO  por  la  primera  izquier- 
da. Todos  salen  agitadamente. 

Casto       (a  Márgara.)  ¡Tú,  que  está  ahí  ese! 
Cór.         (ídem.)  ¡Paco!...  ¡Que  está  ahí  Paco!  ¡Cama- 
rero! 


(Levantándose  azorada.)  ¡¡PaCOÜ 

¡Maldita  sea!  ¡Quitar  todo  eso!  (a  ios  Camare- 
ros, que  empiezan  á  volver  á  quitar  la  mesa.) 

Llévate  pronto  las  botellas. 
¡El  mantel!  ¡Los  platos! 
Viene  hecho  una  fiera. 
Que  no  te  vea. 

Vente  por  aquí  con  nosotros;  le  diremos  que 

te  has  ido.  (Se  le  llevan  haciendo  mutis  rápidamen- 
te por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XX 

BUENAVENTURA  y  CATALINO  y  el  CAMARERO  1.° 

(Pausa.  El  Camarero  sigue  recogiendo  el  servicio.  Ellos 
se  miran  hasta  que  Buenaventura,  furioso,  le  detiene.) 

Buen.       No  te  lleves  nada  más;  descorcha  y  sácate  la 

Comida.  (El  Camarero  obedece  y  hace  mutis.) 

Cat.  ¡Muy  bien  pensao!  ¡Ya  que  no  nos  divirta- 

mos, por  lo  menos  que  cenemos. 

Buen.        ¿Tú  no  tendrás  compromiso? 

Cat.  No  tenga  usté  cuidao:  el  mío  está  en  la 
puerta. 

Buen.        Se  habrá  juntao  con  el  mío. 


Márg. 
Casto 

Cor. 
Casto 

CÓR. 

Casto 
Cór. 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  PANCHO  foro  derecha. 

Pan.  (saliendo.)  ¿Haciendo  por  la  vida,  eh?  (Avanza 

á  primer  término,  sentándose  de  espaldas  al  balcén, 
separado  por  completo  de  la  mesa.) 

Buen.        Por  la  poca  vida  que  me  queda,  (se  sirven 

vino.) 

Pan.  No,  no  vayan  ustedes  á  ofrecerme  vino; 

sentiría  despreciarles.  El  vino  que  dan  aquí 
es  una  porquería,  ataca  al  hígado  atrozmen- 
te. (Catalino  y  Buenaventura  que  iban  á  beber,  se 
miran  y  dejan  las  copas  en  la  mesa.) 

Buen.        (a  catalino.)  ¡Nos  da  la  cena! 

Pan.  Ya  no  se  bebe  alcohol  de  uva:  ahora  todo  el 

alcohol  es  de  madera...  pero  de  madera 

vieja. 
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Buen.       (a  catalino.)  Tú,  ponme  un  poco  de  agua,  (ca- 

talino  va  á  servirle.) 

Pan,  Le  advierto  á  usted  que  se  las  trae  el  agua 

que  dan  en  este  ambigú. 

Buen.        ¿También  la  hacen  de  trastos  viejos? 

Pan.  i  No;  pero  la  tienen  en  un  depósito  que  no  se 
limpia  más  que  cada  vez  que  la  finca  cam- 
bia de  dueño. 

Buen.  (Aparte.)  Pero,  hombre,  ¿por  qué  no  me  daría 
los  dos  tiros  el  Marcelo? 

CAM.  l.o  (Que  ha  salido  á  tiempo  para  poder  servir,  presentán- 
dole una  fuente.)  ¿Le  gusta  así  el  pescado  ó  lo- 
quiere  más  frito? 

Pan.         No,  ¿para  qué?  si  es  lo  mismo.  Tómenlo  así. 

Si  aquí,  ya  sabe:  el  pescado  siempre  echado 
á  perder;  conservao  á  fuerza  de  nieve. 

CAM.  l.o       (Después  de  medio  mutis.)  ¿Conque  traigo  1& 

carne? 

Buen.  Tráetela...  con  recado  de  escribir  para  des- 
pedirnos de  la  familia.  (El  Camarero  vase  foro 
izquierda.) 

ESCENA  XXII 

DICHOS,   MÁRGARA,   E3MERALDA,   SOLE,  ELISA  y  CÓRCOLES- 
foro  derecha.  Luego  UN  ORDENANZA.  Salen  todos  muy  alegres. 

Casto  ¡Ya  está! 

Cór.  ¡Pero  que  ya  está! 

Casto  De  primera. 

Pan  ¿Qué  pasa? 

Casto  (a  Buenaventura.)  ¡Chico,  qué  suerte  la  tuyat 

Buen.  ¿A  quién  le  dices? 

Casto  ¿A  quién  ha  de  ser?  A  tí. 

Buen.  ¿Me  han  quitado  la  presidencia?  (Levantándo- 
se y  avanzando  como  todos.) 

Casto  Las  telarañas  es  lo  que  se  te  van  á  quitar 
esta  noche.  Ahora  mismo  nos  vamos  todos 
en  petite  orgía  al  Pardo  y  ya  verás. 

Cat.  Bueno,  ¿pero  cómo  salimos  si  están  en  la 
puerta  esos? 

Casto  No  preocuparse  que  ya  he  mandado  yo  á  un 
ordenanza  á  que  explore  la  calle. 


CÓR.  Ahí  viene.  (Entra  un  Ordenanza  foro  derecha.) 

Casto        ¿Qué  hay? 

Ord.         Están  los  dos:  Teófilo  y  Marcelo. 

Esm.  ¿No  os  lo  decía? 

Buen.        No  contar  conmigo  para  el  Pardo; 

Casto       No  te  preocupes;  cuando  se  convenzan  que* 

no  salimos  se  irán. 
Ord.  Me  parece  que  no,  porque  el  Marcelo  está. 

invitando  al  otro  á  entrar  á  viva  fuerza. 

Cat*'     I  ¡María  Santísima! 

Cór.  No  tenga  usté  miedo,  qué  menudo  portero 

hay. 

Casto       ¿Quién?  ¿Cándido?  ¡Ese  no  los  deja  pasar 

COmO  no  le  peguen  Un  tiro.  (En  este  momento 
se  oye  en  el  foro  derecha,  lejano,  un  disparo.) 

Ellas        ¡Ya  pasó! 

Buen.        (Aterrado.)  ¡Ya  pasó!  [El  revólver! 

CAT.  (Corriendo.)' ¡El  nudo!  ¡El  palasan!  (Buenaven- 

tura se  dirige  corriendo  al  balcón.  Catalino  le  sigue,  é 
instantáneamente  se  oye  un  ruido  de  cristales  rotos  y 
gritos  de  sorpresa.  Al  segundo,  lo  mismo.) 

Ellas  ¡Jesús! 

MÁRG.         (Va  al  balcón  y  retrocede  espantada.)  ¡¡Han  Caído 

en  la  chocolatería!! 
Casto       ¡Eso  es  vida!  (Telón.) 

Intermedió  musical 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro  y  en  la  misma  forma  todo»- 


ESCENA  PRIMERA 

BUENAVENTURA,  CATALINO,  FUENSANTA  y  CENOBIA 


Al  levantarse  el  telón,  Buenaventura  está  sentado  en  el  sillóu;. 
Fuensanta,  á  su  lado,  enfriándole  una  taza  de  tila.  En  la  silla  baja». 


<é  igual  sitio  donde  estaba  al  empezar  la  obra,  Catalino  y  á  su  lado 
Cenobia,  de  pie  con  otra  taza  de  tila  en  la  mano.  Sobre  una  silla  el 
libro  que  leían  en  el  primer  cuadro 


Fuen.  Un  sorbito  de  tila,  papá. 

Buen.  ¡Ay,  no  puedo;  estoy  hecho  un  puro  dolor! 

Cen.  (a  catalino.)  Anda  tú,  buena  pieza,  acábala. 

Gat.  (Bebiendo.)  Dios  se  lo  pague  á  usté,  señora 

Cenobia. 

Buen.  ¡Ay,  Dios  mío! 

FüEN .  (Después  de  dejar  la  taza  sobre  el  mostrador.)  Lo  que 

no  me  explico  es  cómo  caistéis  en  la  choco- 
latería. 

Buen.  Yo  pensé  seguir  la  faja  de  cin  que  rodea  la 
montera  de  cristales,  bu.-cando  una  sali- 
da ó  donde  esconderme,  pero  con  el  azora- 
miento  se  me  fué  un  pie  ¡y  abajo! 

Cat.  Y  yo,  como  tenía  encargo  de  seguirle  á 

usté... 

Buen  .  Yo  no  recuerdo  más,  que  caí  en  una  mesa 
donde  había  varios  señores  tomando  choco- 
late. ¡Por  cierto  que  les  chocó! 

Cat.  Y  yo  en  el  mostrador,  encima  de  un  flan 

de  esos  grandes.  ¡Ay!  (Quejándose.) 

Buen.        ¡Sí,  quéjate;  siquiera  caíste  en  blando! 

Cen.  ¡E^to  es  la  mano  de  la  Providencia! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FELIPE  (camarero).  Entra  por  el  foro  izquierda  y  queda 
siempre  tras  el  mostrador,  ó  sea  en  la  tienda 

Fel.         Buenas  tardes. 
Cen.  ¿Qué  desea  usté? 

_Fel.         Usté  perdone;  ¿no  es  esta  la  cerería  de  don 

Buenaventura  Cárcamo? 
Buen.        Servidor  de  usted. 

Fel.  Buenas  tardes,  señorito.  ¡No  se  levante  usté! 

¿Están  ustedes  buenos? 
Buen.        Muy  buenos. 

Fel.  Vaya,  me  alegro  tanto.  Pues  yo  venía  por- 

que... ¡claro!  como  ustedes  son  así,  que 
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cuando  se  meten  en  juerga,  no  ee  acuerdan 
de  na...  ¡No;  y  hacen  ustedes  bien;  esa  es  la 
vida! 

Buen.       Bueno;  acabe  usted. 

Fel  Pues...  que  como  no  han  mandao  á  recoger 

la  factura...  me  ha  dicho  el  amo... 
-Buen.       ¿Qué  factura? 

Fel.  La  de  los  desperfectos  que  ocasionaron  ano* 

che  cuando  tuvieron  ustedes  el  gusto  de  ba- 
jar al  establecimiento. 

Buen  .        ¿De  bajar? 

Fel.  Bueno,  de  lo  que  fuera.  ¡Qué  señoritos  estos, 

qué  buen  humor  tienen! 
Buen.       (a  cenobia.)  A  ver,  traiga  usté  esa  cuenta. 

CEN.  (Cogiéndola  y  entregándosela.)  Tome  Usté. 

Buen.        Esto  es  lo  que  rompimos  el  joven  y  yo,. 

¿verdad? 
Fel.  Ahí  viene  detallado. 

Buen.  (Leyendo.)  «Cinco  tazas  de  porcelana  fina,  siete 
platos,  cinco  copas  cristal  Bohemia,  diez  pe- 
setas; cinco  suizos  aplastados...»  ¡Ah!  pero 
¿aquellos  señores  eran  suizos? 

Fel.  Se  refiere  á  los  bollos. 

Buen.  ¡Ah,  sí!...  (Leyendo.)  «Dos  cincuenta;  dos  bra- 
zos rotos  del  aparato  de  luz,  seis  botellas 
con  el  cuello  roto  también,  quince  cristales 
de  la  montera...» 

Fel.  Pues  aun  faltan  varias  insignificancias  que- 

no  se  han  querido  poner.  . 

Buen.        Bueno;  total:  noventa  pesetas. 

Cen.  ¡Qué  escándalo! 

BuEN.  (Sacando  un  billete  de  Banco  y  entregándolo.)  Ahí 

van  veinte  duros;  dos  duros  que  sobran,  para 
usted. 

FEL.  (Deshaciéndose  en  cumplidos.)  ¡Muchísimas  gra- 

cias, señorito.  ¡Y  á  ver  cuándo  se  dejan  caer 
t>or  allí,  que  el  amo  tiene  mucho  gusto  en 
saludarlesl 

Cen.  Bueno,  vaya  usté  con  Dios.  (Mutis  Felipe  por 

donde  vino.)  ¡¡Cien  pesetas!!  ¡Ladrones;  más 
que  ladrones! 

Buen.  ¡Lleva  usted  razón,  señora  Cenobia;  he  sido 
una  alondra  que  ha  cegado  por  el  brillo  dé- 
los espejuelos!... 


I 
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ESCENA  FINAL 


DICHOS  menos  FELIPE.  CaSTO  y  CORCOLES  foro  izquierda 


Casto 
-Fuen. 
Cen. 
Buen. 


Casto 


Buen. 
Casto 

Buen. 
Casto 

Cór. 

Casto 


Buen. 
Casto 

Buen. 

Cór. 

Casto 


Buen. 
Casto 
"Buen  . 

CÓR. 

Buen. 
Los  dos 
Buen. 


(Asomando.)  ¿Se  puede? 
[Mi  tío! 

¡Ese  granuja  aquí! 

¡Chist!  [cállense  ustedes  y  déjenme  á  mí, 
que  yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer!  Pasad, 


(Entrando  en  la  trastienda  como  en  el  primer  cuadro.) 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  hombre?...  Como  si  lo 
adivinara:  no  has  hecho  más  que  entrar  en 
el  hogar  y  ya  te  aorroe  la  tristeroterapia. 
Sí;  eso  es. 

Bueno;  pues  nosotros  veníamos  á  darte  una 
noticia  que  te  va  á  disgustar  seguramente. 
¿Qué  pasa? 

Nada;  que  el  gobernador  ha  cerrado  «La 
cana  al  aire».  Una  alcaldada. 
Le  fueron  con  el  soplo  de  los  tiros- 
Pero  no  te  apures,  que  éste  ya  ha  buscao 
local  y  mañana  mismo  fundamos  otra  titu- 
lada: «¡Pelillos  á  la  mar!»  cuyos  estatutos 
hemos  acabado  y  queríamos  leértelos. 
¿A  mí? 

A  tí;  porque  hemos  pensao  que  seas  el  pre- 
sidente. 

¡Yo!  (Levantándose y  acercándose  pocoá  poco  á  ellos.) 

Eso  le  redondea  el  cartel. 

Total,  no  se  necesita  más  que  la  señal  para 

la  casa,  que  es  lo  que  tienes  que  adelantar, 

porque  en  seguida  se  cobran  las  cuotas... 

¿La  señal? 

Muy  poco. 

¿Y  vo  presidente? 

(Ele! 

(Con  calor.)  ¡Miau! 

j¡Ehl! 

Que  ¡miau!  Y  si  no  te  vas  pronto  á  com- 
prarle una  chichonera  á  ese  don  Juan  Teño- 
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rio,  (por  córcoiea.)  te  piso  la  cabeza;  pero  no 

como  anoche,  sino  de  verdad. 
Casto        jPero,  Buenaventura! 
Cen.  Sí,  señor;  ¡á  la  calle! 

Buen.  Usted  se  calla.  Conque  largo,  que  me  he 
quedado  en  un  capítulo  muy  interesante  de 
El  monaguillo. 

CASTO  Está  bien,  (iniciando  el  mutis  seguido  de  Coreóles.) 

Buenas  tardes.  Y  por  nosotros,  ponte  cierre 
metálico. 

Buen.  No  olvidaré  el  consejo.  ¡Ah!  (casto  y  coreóles 
se  paran  á  la  puerta.)  Y  cuando  queráis  conocer 
la  verdadera  alegría  de  vivir  darse  una  vuel- 
tecita  por  aquí,  que  yo  puedo  enseñárosla. 

(Los  otros  desaparecen.  Va  cayendo  lentamente  el  te- 
lón.) Vosotras,  sentarse;  tú,  (a  cataiino.)  conti- 
núa. (Se  sientan  en  la  misma  forma  que  al  empezar  la 
obra.  Cataiino  coge  el  libro.) 

Cat.  (Leyendo.)  «Capítulo  décimo  tercero:  En  el 

que  verá  el  curioso  lector...» 

(Música  en  la  orquesta  y 


TELON  FINAL 
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OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Entre  Doctores. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Azucena.— juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original 
Oiertos  son  ¡os  toros. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
Condenado  en  costas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 

El  otro  Mundo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  (i) 

Doña  Juanita.— Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
Los  niños. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
La  conquista  de  Méjico. — Comedia  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original. 

Los  litigantes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Causa  criminal. — Monólogo  en  prosa,  original. 

La  enredadera. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, en  prosa,  original.  . 

De  la  China-  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  (3) 

Los  besugos. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  original.  (3) 

Los  amarillos. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa.  (2) 

El  tesoro  del  estómago. — Caricatura  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (3) 

Lucha  de  clases. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (4) 
Las  Venecianas. — Ensayo  cómico-lírico  en  un  acto  y  tres 

cuadros  (la  música).  (5) 
La  buena  crianza  ó  tratado  de  urbanidad. — Monólogo  có- 
mico, original,  en  prosa. 
Tierra  por  medio. — Zarzuela  en  un  acto.  (4) 
El  Código  penal. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido 

en  cinco  cuadros,  en  prosa.  (6) 
Tortosa  y  Soler, — Comedia,  en  tres  actos  y  en  prosa  ,  (7  ) 


Aquilino  Primero.— Juguete  en  un  acto.  (8  ) 
El  Himeneo. — Monólogo  en  prosa. 
Un  hospital. — Monólogo  en  prosa.  (3  ) 
Los  hijos  artificiales.— Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa,  (f) 

El  intérprete. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 
El  trébol. — -Zarzuela  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa.  (9) 
El  aire.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (9) 
Tortosa  y  Soler. — Refundida  en  dos  actos.  (7) 
La  Mulata. — Zarzuela  cómica  en  tres  actos  y  gn  prosa. 

•  (3)  y  (9) 

Alsina  y  Ripoll. — Comedia  en  cinco  actos  y  en  prosa,  (ó) 
La  Marcha  tteal. — Zarzuela  cómica  en  tres  actos  y  en 
prosa;  (9) 

La  taza  de  íhe. — Zarzuela  en  un  actó,  dividido  en  cuatro 
cuadros.  (9)  y  (n) 

El  80  de  Infantería. —  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (10) 

El  aire. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa:  (9) 
Las  cien  dioncellas.^-Moiiólogo  cómico  en  prosa. 
El  30  de  Infantería. — Juguete  cómico  en  dos  actos,  en 
r,  prosa»:  (Refundición).  (10) 

La  hostería  del  laurel — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
.  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa.  (9) 

Mayo  florido. — Saínete  lírico  en  un  acto.  (9) 
El  gran  tacaño. —Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (9) 
dos  hombres  alegres.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  (9) 


(1)  En  colaboración  ooñ  Don  Carlos  Amichos . 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 
(8)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

,  (4)   Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  ídem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Beparaz 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F  Vaamonds. 
Í9)  Idem  con  Paso.  ( > 

(10)  Idem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thoue. 


Precio:  peseta 


